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1. INTRODUCCIÓN 
- La Guerra de los Mil Días y la separación de Panamá 

 

Colombia inició el siglo XX en medio de una de las guerras civiles más largas de su 
historia y de la crisis política desatada por la separación de Panamá. La Guerra de los Mil 
Días o de los Tres Años como se le conoce, que se desenvolvió entre octubre de 1899 y 
noviembre de 1902, tuvo consecuencias devastadoras para el país en el orden 
económico, político y social, que se agudizaron aún más con la declaración de 
independencia de Panamá el 3 de noviembre de 1903.  

Rafael Reyes, asumió el poder el 7 de agosto de 1904 con el reto de superar la 
profunda crisis en la que se encontraba el país. Para ello propuso una serie de 
reformas políticas y económicas tendientes a reforzar la unidad nacional mediante el 
fortalecimiento del centralismo político en contra de las tendencias separatistas desatadas 
por el asunto de Panamá, el desarme de la población civil con el propósito de evitar una 
nueva contienda, la invitación a participar en el gobierno a los diferentes partidos políticos 
y la asignación de un papel activo al Estado en la economía mediante la formulación de 
una política económica que beneficiaba a los grupos conformados por banqueros, 
industriales y terratenientes con ideas de modernización. 

Como parte de las acciones tendientes a destacar los adelantos y el desempeño de la 
industria y el campo, el gobierno de Reyes impulsó la realización de las Exposiciones 
Nacionales de 1907 y de 1910, de especial relevancia esta última porque con ella se 
conmemoraba el Centenario de la Independencia. Estas Exposiciones adquirieron 
connotaciones de diferente orden: por una parte se convirtieron en espacios que 
celebraban el progreso y los adelantos en la explotación del campo y de la industria, y por 
otro, en eventos que rendían homenaje a las figuras nacionales principalmente a aquellas 
vinculadas con las gestas de independencia.  

La Exposición Nacional de 1910 fue, también, un evento urbano asociado al conjunto 
de actos conmemorativos del centenario de la independencia realizados en Bogotá entre 
el 15 y el 31 de julio de ese año. En el evento mismo es posible ver una forma de 
representación de la sociedad del momento, de los deseos y los anhelos que en buena 
medida estaban distantes de los logros obtenidos hasta entonces.  

 

2. EL RITUAL 
- La celebración del centenario de la independencia en 1910 

La Exposición Agrícola e Industrial fue uno de los principales eventos en el programa 
de festejos del Centenario de la Independencia que incluía desfiles militares, procesiones, 
misas, inauguración de bustos y monumentos, banquetes, funciones de ópera y cine, 
inauguración de obras públicas, iluminación de calles y espacios públicos, entre otros. 
Durante 17 días (entre el 15 y el 31 de julio) Bogotá se convirtió en escenario de una 
fiesta nacional.  

En buena parte de los espacios públicos de la ciudad se llevaron a cabo toda clase de 
actos que tenían un fin eminentemente simbólico. La plaza de San Victorino recibió la 
escultura en bronce de Antonio Nariño, la plaza de Bolívar fue escenario de desfiles 
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militares, coronaciones simbólicas y cabalgatas, la plazuela de Las Aguas recibió el 
nombre de Policarpa Salavarrieta y se instaló allí una escultura en su memoria, la 
plazuela de las Nieves cambió su nombre por el de plazuela de Caldas y se emplazó la 
estatua en bronce de Francisco José de Caldas realizada en París, el parque del 
Centenario recibió los bustos de Ricaurte y Camilo Torres, la plaza de los Mártires 
también fue objeto de desfiles y homenajes a los héroes de la independencia, la plazuela 
de la Capuchina acogió el monumento del canónigo Andrés Rosillo y otro del Mariscal 
Sucre, y en el Parque de la Independencia se instaló el monumento a los héroes ignotos y 
la estatua ecuestre de Bolívar. 

El programa mismo de los festejos fue una manera de organizar a la ciudadanía en 
torno a esta gran fiesta de ‘civilización y progreso’ como fue calificada en su tiempo, tal 
vez la primera fiesta pública de estas dimensiones en la que se quiso hacer partícipe a 
toda la ciudadanía. La ciudad se convirtió en un texto de una parte de la historia del país 
que escenificaba y ponía de presente lo que los libros para las escuelas públicas hacían 
por su parte: el Compendio de la historia de Colombia para la enseñanza en las escuelas 
primarias de la Republica de Henao y Arrubla premiado en la Exposición y publicado a 
partir del año siguiente, contenía una visión de la historia del país a partir de una 
selección de hechos y figuras similares a las que era posible encontrar en el espacio 
público de la ciudad. 

* * * 

 

 
3. LA NOCIÓN DE PROGRESO 
- Adelantos técnicos en el mundo y en Colombia- 

Si los festejos en el espacio público de la ciudad celebraban el pasado, la Exposición 
Agrícola e Industrial del parque de la Independencia celebraba el futuro. Al igual que las 
exposiciones universales a las que intentaba emular, la Exposición Nacional de 1910 fue 
un espacio de utopía, un espectáculo con fines instructivos en el que se reunió todo 
aquello que se consideró que representaba el desarrollo de la industria y del sector 
agropecuario del momento. Las expectativas cifradas en torno a este evento estaban 
orientadas hacia el futuro más que al presente y en esos términos fue vista por los 
contemporáneos: “Ella [la exposición] –se lee en el catálogo de los festejos-- es el símbolo 
de nuestro futuro progreso, porque aquí se ha librado el Boyacá de nuestra emancipación 
económica.” 

Junto a la construcción del Parque de la Independencia se iniciaron otra serie de obras 
tendientes al embellecimiento y modernización de la infraestructura urbana. Para ello se 
construyó un barrio obrero en las inmediaciones del sector de San Diego, se inició el 
trazado del Paseo Bolívar (actual avenida circunvalar), se pavimentaron las calles más 
importantes, la compañía de energía eléctrica instaló la iluminación sobre las principales 
calles y plazas públicas, y se inició la electrificación del tranvía que, hasta 1910, había 
funcionado impulsado por mulas, todo lo cual estaba en perfecta armonía con la noción de 
progreso indefinido asociada al mejoramiento de las condiciones materiales. 

 

 

4. LA ARQUITECTURA 
- La arquitectura de las ferias universales y nacionales- 
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Desde las primeras exposiciones internacionales la arquitectura de los pabellones fue 
motivo de experimentación con nuevos materiales (especialmente el hierro) y nuevas 
dimensiones espaciales. El Palacio de Cristal realizado para la exposición de Londres en 
1851 inició la saga de construcciones de gran envergadura (más de medio kilómetro de 
largo y ciento cuarenta metros de ancho) realizadas enteramente en hierro y vidrio. Le 
siguieron un gran número de construcciones que fueron realizadas intentando superar a 
las precedentes en sus dimensiones: la galería de las máquinas de la exposición de 1867, 
la torre Eiffel de la exposición de 1889, la rueda de Ferris o rueda de Chicago en la 
exposición de Chicago de 1893, entre otras. 

Junto a estas demostraciones de la ingeniería, las exposiciones internacionales dieron 
lugar pabellones que pretendían representar a través de su estilo arquitectónico el país al 
cual pertenecían. Así, en la exposición universal de París de 1889, cada país hacía su 
mejor esfuerzo por escoger el estilo arquitectónico con el cual se sentía representado y 
que, por lo general, estaba asociado a tradiciones constructivas locales. Esto daba pie 
para que el ambiente final de la Exposición tuviese un carácter exótico, diverso que 
causaba extrañeza a los visitantes. 

En la exposición agrícola e industrial de 1910 el conjunto de pabellones construido 
evocaba, de alguna manera, este ambiente de exotismo de las exposiciones universales. 
El pabellón egipcio tenía algunos detalles decorativos tomados de algunos templos 
egipcios antiguos, el quiosco de la luz era una reproducción literal del quiosco de la 
música construido en Versalles para María Antonieta en el siglo XVIII, el pabellón de 
Bellas Artes estaba más asociado al estilo 'francés' o Art Nouveau, el quiosco japonés 
reproducía las formas de una pagoda japonesa, el pabellón de la industria tenía un 
aspecto que evocaba la arquitectura oriental con sus cúpulas en forma de bulbo de 
cebolla y, por último, el pabellón de las máquinas trataba de emular los ejemplos de la 
arquitectura construida en hierro, pero en este caso realizada en madera. 

Tal vez por ello los periódicos locales compararon el ambiente del Parque de la 
Independencia con “El campo de Marte, Versalles, el Palacio de Cristal, la maravilla 
europea”.  

 
5. MEMORIA EN PIEDRA 
- La celebración de la Nación en el espacio urbano- 

Tal vez lo más significativo de todo el programa de festejos fue la inauguración de 
monumentos conmemorativos en el espacio público de la ciudad. Una prueba de la 
importancia que tuvo para el Gobierno fue la solicitud que hizo el propio presidente Reyes 
a una legación diplomática que se encontraba en París, de la contratación de “un gran 
monumento en bronce que representara a Bolívar rodeado de las estatuas alegóricas de 
las cinco repúblicas que fundó”, así como de 20 placas y 10 bustos en bronce que 
representaran las principales figuras de la independencia. La magnitud de este encargo 
inicial estaba más allá de las capacidades económicas del tesoro nacional, como se 
dieron cuenta los miembros de la legación colombiana en París cuando iniciaron las 
gestiones para la contratación de estos trabajos.  

 
De todo lo solicitado en un principio, se logró contratar una estatua ecuestre en bronce 

de Simón Bolívar, cuyo encargo se le hizo a Emmanuel Frémiet (1824-1910) y una 
estatua, también en bronce, de Francisco José de Caldas encargada a Charles Raoul 
Verlet (1857-1923). El resto de las obras previstas que no pudieron ser asumidas por el 
gobierno nacional, fueron objeto de la iniciativa privada, especialmente de los miembros 
de algunos clubes sociales o de algunos gremios, y encargadas a artistas nacionales. Los 
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más de veinte bustos, esculturas, medallones y placas conmemorativas que fueron 
emplazados en el espacio público de la ciudad o en los principales edificios públicos 
dieron lugar a igual número de ceremonias con las cuales se inauguraron y en las que 
miembros del gobierno y/o descendientes de los homenajeados dieron discursos en los 
que oscilaban entre el pasado y el presente.  

En los diecisiete días de celebración del centenario de la independencia se 
concentraron todas las conmemoraciones que en otras ocasiones se habían llevado a 
cabo a lo largo del año. En estos actos públicos quedó de manifiesto el control por parte 
del gobierno del imaginario, el simbolismo y las tradiciones que quería instituir. De manera 
similar a lo que había sucedido en la Francia republicana, esta concentración de 
ceremonias públicas y la producción masiva de monumentos se convirtieron no sólo en 
formas de establecer la obediencia, lealtad y cooperación de los miembros del estado, 
sino en el modo en que los gobiernos se legitimaban a los ojos de los ciudadanos al 
entroncarse con una tradición reconocida.  

 
 

* * * 


